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			A mi madre, gracias por enseñarme a volar.

		

	
		
			«La apariencia es solo un diamante en bruto tras el espejo». 

		

	
		
			Capítulo 1
Alyson

			La tormenta. Cuando hay tormenta, los seres se esconden. Se protegen. Dan cobijo a sus crías. Así eres tú, como la tormenta. Ahuyentas a todo el que pase por tu lado. Como una tormenta eléctrica que cae sin previo aviso. Atrapándome como una nube negra.

			Empezar una nueva vida, aferrarme al tiempo y al aire. Ser feliz, olvidarme del tormento de mi pasado y concentrarme en lo que sería ahora. Independiente, leal, creativa, contando con la modernidad de este siglo y despertar lo que hasta ahora estaba muerto. Mis ideas.

			Me dirijo en taxi a Phoenix, Arizona, donde me esperaba el camión de la mudanza y mi nueva casa, junto con el dueño. Agarro fuerte la caja que había en mis manos, y con los pies inquietos miro nerviosa por la ventana.

			De camino, observo el folleto de mi nueva casa de cuatro pisos, pertenecía a un duque que murió hace años de alzhéimer. El taxi para y miro rápido al frente, giro la cabeza y ahí está mi nueva casa. Mi nueva vida.

			Me abren la puerta del coche y con elegancia me ayudan a salir. El cielo está nublado, no tardaría en llover; los trabajadores de la mudanza se percatan de mi presencia, entre otros, de mi vestimenta. Lucía el cabello recogido en un moño, camiseta de botones negra y unos vaqueros, nada del otro mundo. Destacar no es lo mío.

			—Bienvenida a Garden House, señorita —me dice estrechándome la mano.

			—¿Garden House? —repito frunciendo el ceño.

			—Así se llama la vivienda, señorita. Venga por aquí. Le enseñaré la casa.

			Tímida, con apenas mirarle, camino hasta la casa. Entramos a la vez, la entrada parecía bastante espaciosa: muebles anticuados, ventanas grandes y techo alto.

			—La casa empezó a construirse a principios del siglo xviii, pero su estructura está perfectamente. De hecho, le puedo concertar una reunión con un arquitecto y constructor profesional, ¿qué le parece? —le oigo decir, pero me quedo embobada mirando por esa gigantesca ventana—. ¿Y bien?

			Lo miro seria, pero con los ojos alumbrados por el precioso jardín que tenía.

			—¿Qué? 

			—¿Qué le parece la casa? —pregunta soltando una pequeña sonrisa.

			—Sí, es preciosa y luminosa; prácticamente, lo que estaba buscando.

			—Espere, todavía no ha visto la parte de arriba —dice señalando las escaleras.

			Me cede el paso con educación y yo respondo a sus modales sonriéndole. No suelo hacerlo mucho, el sonreír a la gente. Primer pasillo, bañado en madera vieja y marcos de fotos de familias que han vivido aquí. Mis pupilas se dilatan y mi garganta sedienta traga saliva, aun así, sin quitar la mirada de aquellas fotografías. 

			—Esta es la habitación principal.

			La cama grande, amueblado en buenas condiciones, un balcón, y un espejo redondo y alargado.

			—Es muy bonita —solo me atrevo a decir.

			En la segunda habitación, se encontraban dos camas y juguetes esturreados por las patas de las camas.

			—Lo siento mucho, no nos percatamos de que habían quedado más cosas en las habitaciones. 

			Se aproxima hasta los juguetes para recogerlos.

			—No, déjelos ahí. Pienso adoptar —digo, y después pienso: «¿Qué estaba diciendo?».

			—Pensé que tenía hijos —dice tímido mientras niego con la cabeza—. ¿Y marido?

			—No. ¿Resulta un problema?

			—Para nada, señorita, pero permítame que le haga una pregunta. ¿Qué va a hacer usted sola en esta casa tan grande?

			—Vivir —digo, y suelta una sonrisa acompañando a la mía.

		

	
		
			Capítulo 2
Alyson

			Suena mi teléfono móvil y enseguida lo cojo. Es Kate, mi compañera de trabajo.

			—¿Qué hay, Kate? —saludo con voz entusiasmada.

			—Hola, Alyson. ¿Cómo estás?

			—Bien. —Hago una pausa para beber de mi vaso de vino.

			—Hace semanas que no sé nada de ti, al igual que de Marcus.

			Cuando lo pronuncia, miro al frente seria y, sin decirle nada, me bebo todo el vaso de vino de golpe mientras se llenan mis ojos de lágrimas.

			—Bueno, él desapareció antes que yo.

			—Siempre fue tan raro —suelta con la confianza que nos damos al contarnos nuestras cosas—. En serio, ¿qué sucedió, Alyson? —me pregunta, y yo suspiro. 

			Ella suspira y la casa parecía hacerlo también. 

			—¿Sabes? Me he mudado a una casa nueva —le digo evitando su pregunta.

			—Ah, ¿sí? No me habías dicho nada. Tienes que enseñarme fotos —dijo dándose por vencida.

			—Sí, es muy bonita y bastante grande. 

			Abro otra botella y me siento en el sillón individual que había puesto al lado de la ventana.

			—A veces me suele pasar una cosa —le suelto con una voz un tanto misteriosa.

			—¿El qué? 

			Noto que se pone cómoda, lo noto por la dejadez de su voz.

			—A veces siento que en esta casa alguien me observa.

			—Alyson, eso suele pasar cuando te mudas a una casa nueva, y más cuando vives en ella sola.

			—No, siento que me observa un hombre. Cuando bajo por las escaleras, cuando como, cuando duermo, oigo su respiración —digo imaginando mis noches de insomnio.

			—Alyson, Marcus te pegaba; las mujeres maltratadas sufren episodios de ansiedad, depresión —me dice tan preocupada—. Alyson, necesitas ayuda profesional.

			—Kate, estoy bien. Yo no… —El ruido de alguien llamando a la puerta, y eso interrumpe mis palabras.

			Miro hacia la puerta y me levanto lentamente, dejo el móvil sobre la mesa sin cortar la llamada y, con la mirada al frente y mi pecho a mil por hora, me acerco y los truenos del mal día quedan reflejados en mi cara de terror.

			—¿Quién? —pregunto con la voz temblorosa.

			Espero dos o tres segundos, y abro de golpe. No hay nadie, la vuelvo a cerrar y me doy la vuelta; llego hasta mi móvil.

			—¿Kate? —Había colgado, suspiro y me tapo la cara con las manos.

			Me siento y oigo que vuelven a llamar a la puerta.

			—Joder, ¿quién demonios es? 

			Voy rápido hasta la puerta y, cuando voy a abrir, no había pomo, había desaparecido. Asustada, doy un paso para atrás y me tapo la boca, cierro los ojos fuerte. Cuando me doy cuenta, el pomo había regresado a su lugar.

			—Tengo que dejar esta mierda —me digo mientras tiro a la basura la botella vacía.

		

	
		
			Capítulo 3
Alyson

			Dejo caer el agua de la bañera mientras descorcho otra botella de vino. Me echo en la copa y doy el primer sorbo. Me quedo reflejada en el espejo del cuarto de baño, estoy desnuda cara a cara con mis complejos. Me hago un moño y observo las estrías de mis piernas, la flacidez que dejan ver mis brazos.

			Me meto en la bañera y siento cómo el agua caliente atrapa mi cuerpo. Suelto un suspiro haciéndome sentir la necesidad de beber otra vez de la copa. Dejo una pequeña sombra de vino en mi labio superior, y lo lamo con ansia y placer, tanto que sonrío y, teniendo mi cuerpo a la misma temperatura a la que estoy sumergida, meto la mano por debajo del agua y la llevo hasta mi vagina, comienzo a masturbarme recordando aquella escena de sexo que salió en la última película que vi sola, siempre lo hago.

			Suelto un leve gemido que hace retumbar las paredes, abro los ojos y veo que la caja que se encuentra en una silla de madera estaba con la tapa medio abierta, eso me alarmó. Paro de masturbarme, alargo la pierna y consigo cerrarla con el pie. Nada me iba a impedir disfrutar de este momento, de mi momento.

			Cierro los ojos y sigo masturbándome, mi respiración cada vez es más intensa y sonora, elevo mi pecho al exterior del agua, dejándolo al aire mientras mi boca suelta el mayor gemido que jamás ha escuchado esta casa. Me siento aliviada. Dejo deslizar mi cuerpo por la bañera y sumerjo la cabeza en ella.

			Al ver que no había ni una miga de pan en la casa, me decido a vestirme e ir al supermercado. No me pillaba nada cerca, pero es lo que había: comer o morir. Le echo la llave a mi caja y me la subo al coche conmigo, nunca voy a ningún sitio sin ella.

			Aparco y, cuando lo hago, miro mi caja, frunzo el ceño y la escondo debajo del asiento, incluso le echo una chaqueta por encima. Nunca la había dejado sola, pero ahí estaba, claro que no podía entrar con ella.

			Cierro el coche y me da pavor dejarla ahí sola, pero soy fuerte y decido entrar sin mirar atrás.

			Cojo un carrito y saco la lista de la compra: tomates, azúcar, leche, pan integral.

			—Hola —me saluda una anciana.

			—Hola —le saludo amablemente.

			—Tú eres la muchacha que se ha mudado a Garden House, ¿cierto?

			—Sí —digo un poco confusa—. ¿Cómo sabe usted dónde vivo?

			—Todo el mundo habla de usted, una chica tan guapa y sola viviendo en esa gran casa.

			—Joder —suelto sin modales esquivando a la señora. Dejándola boquiabierta.

			Me aproximo hasta la caja para pagar, cuando un tipo de aspecto joven, tendría unos dieciocho años, viene hasta mí corriendo.

			—Eh, morena, ¿el Chevrolet rojo que está aparcado en el C1 es tuyo?

			—Sí —contesto rápido.

			—Pues unos capullos te lo están robando —me dice.

			Dejando todo lo que había comprado en la caja, me salgo corriendo en busca de mi coche. Veo que uno de los chicos que iban con el que me había avisado tenía un bate de béisbol, se lo cojo de las manos, y voy con rabia y agallas hasta ellos.

			—¡Dejad mi puto coche! —suelto como una desquiciada dando con el bate en la ventana del conductor con la intención de darle en la cara al ladrón. 

			No paro de golpear mi coche, cada vez con más fuerza, la gente de mi alrededor grabando y haciendo fotos. Muy común en la sociedad de hoy en día. Cuando voy a dar un golpe más, oigo detrás de mí: 

			—¡Las manos arriba, le habla la policía!

			Al oírlo, me quedo quieta con apenas respiración para explicarlo todo. Tiro el bate al suelo y levanto las manos. El policía me coge las manos y me las pone atrás, me coloca las esposas, y recitándome al oído mis derechos veo cómo cientos de personas captaban aquel vergonzoso momento.

			Entramos en la comisaría y parecía estar el universo entero observándome.

			—Siéntate aquí. Enseguida vendrá mi superior a revisar tu caso —me indica el agente que me detuvo.

			Me dejan ahí sentada, como una criminal atada y casi amordazada, acuchillándome con las miradas de desconocidos.

			—Señorita O’Neill, Alyson O’Neill Evans —pronuncia mi nombre un tipo de aspecto fuerte, bigote y de unos cincuenta años.

			—Sí, soy yo. 

			Miro al frente sin ningún temor.

			—He sido informado de que ha empezado a dar golpes a su propio coche con un bate de béisbol —dice levantando una ceja mientras revisa un papel con mi caso escrito.

			—Me lo intentaban robar.

			—No le he dado permiso para que hable —me suelta alterado.

			—De acuerdo, lo siento.

			Hace una pausa para respirar hondo, se rasca la frente y prosigue con la entrevista.

			—Lo normal cuando te están robando el coche es llamar a la policía.

			—Nunca estáis donde se les necesita, se quedan comiendo mierda en el restaurante de la esquina mientras ven pasar a delincuentes por sus calles y ni se inmutan —suelto a punto de dejar salir las lágrimas.

			—¡Había en ese mismo supermercado uno de nuestros agentes, por el amor de Dios! —dice el jefe de policía soltando sobre la mesa aquel papel con mi caso.

			—Pues no me había dado cuenta, ¿vale? —respondo, y todo se queda en un silencio incómodo.

			—Quédese aquí unos minutos, necesito hacer una llamada. 

			Se larga y me deja ahí con las miradas perturbadas.

			Perfecto. De nuevo, aquí sentada al margen de desconocidos. Pasan cuatro largos minutos y el balanceo de mis piernas se me ha quedado grabado de tanto repetirlo.

			—Señorita O’Neill —me llama el joven agente que me detuvo—, ha quedado multada con mil dólares y un año de servicios a la comunidad. Su coche se encuentra en el desguace de la calle Madrona Way Northeast. Cuando pague la multa, puede ir a recogerlo.

			—Me da igual el coche. ¿Dónde está mi caja? —digo mientras me quita las esposas.

			—¿Quiere decir la caja roja que hay en el despacho de mi superior?

			—Sí, es esa, debo llevármela.

			Cuando quiero esquivar a ese agente, me corta el paso.

			—No puede llevársela.

			—¿Qué? 

			—Me lo ha dicho mi superior, lo siento.

			—Es una cosa mía, es privado. No tiene nada que ver con esto.

			—Tranquilícese, señorita O’Neill, y hablaré con él y le prometo que tendrá su caja a salvo.

			Suspiro y me muerdo los labios, y pienso, pienso inquieta. Fuera de la comisaría siento que todo me da vueltas en la cabeza. Miro a todos lados, no tengo mi caja y me tiembla todo el cuerpo, mi nariz moquea y mis convulsiones son normales, pero aterradoras a la vez.

			—Déjeme su número de teléfono, la llamaré en cuanto sepa algo sobre esta —dice saliendo de la comisaría con una sonrisa, mirándome firmemente a los ojos.

		

	
		
			Capítulo 4
Alyson

			Dejo mi bote blanco de pastillas en la mesa junto a un vaso de agua. Suelo quitar el papel que cubre los botes con sus nombres correspondientes, resulta más cómodo no leer siempre el nombre de los fármacos. Es algo que supuestamente te ayuda a creer que no estás loca. Pero no siempre me sé de memoria todos los fármacos, y sé con certeza que me estoy tomando paroxetina, me la tomo todos los días.

			Miro por la ventana y, mientras baja la pastilla, observo cómo la lluvia cubre todo mi jardín. Un trueno alumbra mi salón, y asustada comienzo a buscar velas que tenía guardadas en los cajones del salón.

			Las coloco encima de la mesa y enseguida voy hasta la cocina para buscar un mechero. Miro por todos los rincones y cajones, y no había ni rastro de este. Hago una pausa y respiro, siento cómo mi pecho se presiona. Me hago una coleta y descalza regreso al salón con la cabeza agachada; cuando la subo, no podía creer lo que estaba viendo: ¡todas las velas estaban encendidas!

			Doy pasos hacia atrás hasta la cocina en busca de un utensilio punzante. Cojo un cuchillo y llaman a la puerta. Como una loca armada, camino despacio hasta la puerta.

			—¿Alyson? —escucho la voz de un hombre pronunciar mi nombre.

			Agarro bien el cuchillo y, apretando los dientes, me acerco despacio a la mirilla, la luz de las farolas sobresale del exterior. Al dejar mi ojo pegado en ella, veo que era aquel agente con mi caja en sus manos. No dudo en abrir.

			—Hola, lo prometido es deuda —dice entregándome la caja.

			—¿Cómo ha sabido dónde vivía? —pregunto asustada mientras la cojo con cuidado.

			—Todo el mundo lo sabe. Eres la única mujer joven que vive sola en este vecindario y, sobre todo, en esta casa tan macabra. Dios mío, es enorme —dice sorprendido al ver la altura.

			—Parece que aquí soy famosa —digo, y ambos nos reímos—. ¿Quiere pasar? —me atrevo a preguntar, y dice que sí.

			Le sonrío y le cedo el paso. Aferrado a su paraguas, pone la vista al frente, y asombrado pasea su mirada por todas las extrañas y oscuras esquinas de la casa.

			—¿Por qué tienes todo esto tan oscuro? —me pregunta, y avergonzada busco enseguida el mechero de nuevo.

			—La casa es tan grande que aunque cierre cada ventana el aire lo puede con todo.

			—Déjame que te ayude —dice sacando su mechero.

			Conseguimos encender de nuevo todas las velas y de una vez por todas nos sentamos en el sofá acompañados del mejor vino tinto de mi estantería.

			—Por cierto, no me ha dicho su nombre —pregunto, y luego bebo.

			—Mi nombre es Tayler.

			—Parece muy joven —digo con mi voz tentadora y adúltera.

			—Debemos de ser de la misma quincena —le oigo decir, me río y lo contagio.

			—Y dígame, Tayler, ¿no le da miedo estar una noche de tormenta con la mujer a la que ha detenido esta mañana?

			Me toqueteo el pelo y dejo mi pie derecho bailotear hasta el pico de la mesita.

			—Suena tan bien. 

			Sonríe y bebe de su copa observando descaradamente mi pie desnudo.

			—A mí se me pondrían los pelos de punta si dejase entrar a un arrogante desconocido y delincuente en mi casa a ciertas horas de la noche —digo tan bohemia terminando mi copa de vino, gota a gota bajando por mi garganta.

			—¿Tú lo eres? —me pregunta acercándose a mí lentamente.

			—Míreme —digo tan cerca de su boca que su aliento me recuerda a esa ráfaga de aire fresco que apagó las velas—. Voy al baño, enseguida vuelvo. 

			Me levanto y desaparezco de su vista.

			Con las mejillas ya rojas del alcohol, se estira y levanta echándole un vistazo en profundidad al resto de la casa. No había fotos mías ni de mis familiares. Ningún premio o la foto de mi graduación, no había nada de eso, solo paredes en blanco y marco de fotos sin rellenar. Se aproxima con el ceño fruncido hasta la estantería donde se encontraban mis pastillas y ve que no tienen puesto el nombre.

			Oye crujir la madera del suelo y se encuentra conmigo de frente, desnuda con una bata de pijama. Enseñando mi pecho derecho, camino hasta él, cojo su copa, me la termino con ansias y poder. Lo beso, y se deja guiar por mis encantos, manosea mis glúteos y sube las caricias hasta mis pechos. Me tumba en el suelo y, quitándome la bata, le digo al oído:

			—Fóllame solo esta noche.

			No entendía mucho el «solo esta noche», pero acata mis órdenes, dejándonos llevar. Sin ningún plan a la vista. Como dos adolescentes en pleno enamoramiento. 

		

	
		
			Capítulo 5
Alyson

			Haciendo cardio en el gimnasio, me preguntaba qué se siente ser madre, quiero decir, tener entre mis brazos a ese ser que se ha creado dentro de ti. Nutrirse entre tus entrañas. Escuchando tu voz, tu canto, tu llanto, tu manera de reír, de vivir.

			Me pregunto todo eso mientras veo por la ventana del gimnasio a unas mamás tomando té, supongo que hablando de sus bebés y de lo bonito que es ser madre.

			—Oye, esto es un gimnasio para todos y llevas más de una hora en esta máquina —me informa una chica quitándome con tan mala educación el auricular de la oreja.

			—Hay más máquinas al fondo —le respondo, y me lo pongo y vuelvo a encender la máquina.

			Veo que la chica se larga sonriendo y yo sigo a lo mío, a mi música, a mis pensamientos. Pero vuelve a venir y esta vez me quito yo el auricular. 

			—Señorita, deje a más personas utilizar esta máquina, puede seguir haciendo otras. Es cierto que lleva mucho rato en esta. —Se acerca a mí uno de los trabajadores del gimnasio.

			Lo miro, paro la máquina y recojo mis cosas. Cuando estoy a punto de salir por la puerta, escucho que la chica dice: «Gracias, papá»; y le da un beso en la mejilla.

			Esta vez soy yo la que sonríe. Antes de irme, reposo un poco y bebo agua. En un descuido de todos, le cojo la mochila a esa zorra malcriada y salgo del gimnasio. Tan disimuladamente. Cuando cruzo por donde se encontraba la gran cristalera, veo cómo me mira la chica, confundida, al tener su mochila en mis manos. Y cuando me mira a punto de quejarse, la abro y la tiro al aire, dejando que todas sus cosas salgan disparadas hasta llegar al suelo.

			La miro seria y le hago la peineta. Por suerte, tenía el metro al lado, cruzo y ahí lo tenía. La veo salir, y con una rabieta de mil demonios llama a su padre y me maldice. Las puertas del metro se cierran, me siento con mi caja roja en las manos en uno de los asientos libres y viendo la escenita que estaba montando aquella rabiosa chica.

			Llego a mi casa y con el sudor que me colaba hasta las ideas. Consigo subir los tres escalones que hay antes de llegar. Abro la puerta y me choco de frente con ese silencio que tanto me acompaña diariamente en aquella casa. Dejo las llaves en la mesita de la entrada, bostezo, me estiro y me cruje la espalda, y un quejido sale de mi boca acompañando a un fuerte sonido que venía de las escaleras.

			Me asomo aterrorizada apretando la botella de agua y veo caer un par de canicas que llegan a toda velocidad hasta mis pies. Con el vello de punta, consigo actuar y piso el primer escalón, despacio llego hasta arriba, la puerta de mi cuarto está abierta, cojo el jarrón de uno de los muebles del pasillo y sujetándolo con firmeza entro.

			—¡Sorpresa!

			Me da el susto de mi vida mi compañera de trabajo Kate saliendo de debajo de la cama.

			—¡¿Qué coño haces aquí?! —digo tan asustada, dejando que el jarrón se me cayera de las manos, esturreando sus trozos por toda la habitación.

			—Lo siento, Alyson, no quería asustarte. Solo quería darte una sorpresa.

			—¿Cómo sabías dónde vivía?

			—Mi hermana se mudó hace unos días aquí cerca y me acordé de que tú vivías por esta zona, así que se me ocurrió preguntar por ti. Al parecer, todo el mundo sabe quién vive en esta gigantesca casa. Por cierto, estás preciosa.

			—¿Y cómo has entrado? Joder, ¡qué susto! —Esto último lo digo suspirando, llevándome la mano al corazón. 

			—Tenías la ventana abierta y he trepado.

			—¿Que has trepado? ¿Estás loca? Te podrías haber matado. Mírate, tienes el pantalón roto y lleno de sangre.

			—No es nada, de verdad.

			—Anda, ven, tengo abajo el botiquín —le digo dejándole pasar primero.

			La sigo y la puerta de la habitación se cierra de golpe sola y hace que el ruido retumbe por toda la casa.

			—Bueno, tía, tampoco te pongas así, ya te he dicho que lo siento mucho —me dice pensando que había sido yo la que había dado el portazo. 

			Pero no digo nada y la sigo hasta abajo.

		

	
		
			Capítulo 6
Alyson

			—¿No te da miedo vivir en esta casa? —pregunta sosteniendo una taza de té en la mano.

			—Me dan más miedo otras cosas. —Suelto una pequeña sonrisa.

			Kate y su extraña obsesión de revisarlo todo con su mirada, cada esquina, cada obsequio. Finalmente, me mira.

			—¿Los muebles venían con la casa?

			—Casi todos. Venga, Kate. —Hago una pausa para beber té—. No has venido hasta aquí para preguntarme solo por eso. 

			Inclino la cabeza, y le echo una mirada significativa y reveladora a punto de sacar a la luz los trapos sucios del juego.

			Su cara cambia y deja ver tras sus rasgos sus intenciones.

			—Todos se preguntan en la oficina qué ha pasado con vosotros, estamos preocupados.

			—Marcus me fue infiel, se fue para California. Ahora mismo se encontrará tomando un cóctel con esa guarra. —Oye mis palabras y parece triste, sorprendida por oírme.

			—Dios mío, lo siento mucho —dice con las manos inmóviles.

			—Y, si no te importa, me gustaría que mientras te mantengas en mi casa no preguntes más por él —le digo a su vez leyendo un mensaje en el WhatsApp de aquel agente de policía.

			«¿Quedamos esta noche?». A lo que yo le respondo: «Lo siento, hoy tengo visita. Otro día».

			—¿Te apetece salir esta noche? —me pregunta tan activa ella.

			—¿De fiesta? —pregunto, y asiente con la cabeza.

			—¿Tú has visto este sitio? No hay vida por aquí.

			—Mi hermana va a dar una fiesta en su casa, me ha preguntado que si queremos ir. 

			Me mira engatusando mis sentidos.

			—Kate, no sé, estoy liada con la mudanza y ni siquiera sé dónde tengo las cajas de ropa —digo observando hacia todos lados sin saber qué hacer.

			—Por eso no te preocupes, yo tengo ropa de sobra. Además, tenemos la misma talla —me dice dándome una cachetada en el culo.

			—Está bien, pero nos vendremos pronto y nada de consumir demasiado alcohol.

			—De acuerdo, mamá —contesta enseñándome un vestido rojo de lo más bonito y sexi que habían visto mis ojos.

			—¿Ese escote es para mí? 

			Subo las escaleras sonriente.

			—Todo para ti.

			Cuando me ducho, me maquillo y me coloco ese flamante vestido, me miro al espejo. Suelto una sonrisa, pero no me la creo, así que cierro la boca, levanto una ceja y me voy. Bajo las escaleras y Kate me recibe a base de silbidos en el último escalón. 

			—Alyson, ¡tu pelo no puede ir así! —Su voz suena tan exagerada.

			Se acerca a mí y me lo recoge colocándome horquillas.

			—Así estás perfecta.

			A pie llegamos a la fiesta. El porche era bastante bonito y acogedor, adornado con luces y gente tomando algo suave a la luz de la luna. Entramos. Enseguida, viene un hombre bien vestido, dientes radiantes y zapatos caros.

			—Ey, hola. —Se dan un tierno abrazo y me mira—. ¿Quién es esta preciosidad? —Escanea mi silueta—. Mi nombre es Michael —se presenta dándome dos besos en las mejillas.

			—Ella es Alyson, mi amiga —me nombra en un tono apagado.

			Nos despegamos de este y por lo bajini le comento a Kate que bajo ningún concepto estaba interesada en él. Veo su cara de alivio, y eso me contenta. Me ofrece una copa de champán, y encantada la cojo y le doy las gracias.

			Las burbujitas parecían escaparse del vaso, subían y subían, pero nunca llegaban hasta el otro extremo. Cuando estoy dispuesta a beber, lo hago y pongo la cara como si hubiera chupado un limón. Normalmente, estoy acostumbrada a beber, pero este champán está demasiado amargo para mi gusto. 

			Ambas nos damos cuenta de cómo el hombre que nos había saludado estaba tonteando con casi todas las chicas de la fiesta. Miro rápido a Kate, tiene agachada la cabeza de la vergüenza.

			—Deberías decírselo.

			—¿Decirle el qué? —protesta.

			—Que te gusta —me atrevo a decir a pesar de lo que habíamos visto.

			—No —dice negando una y otra vez con la cabeza—. Mírale a él y mírame a mí. No le llego ni a la suela de los zapatos.

			—¿Qué, a esos zapatos de mierda quieres decir? —digo, y le hago reír con los ojos llenos de lágrimas. 

			—Qué malhablada eres. —Aparta la mirada y bebe.

			Los invitados parecían bastantes formales. Ropa cara, joyas adornando sus cuellos. Sonrisas falsas. Esto me daba muy mala espina.

			—Kate —la llamo pensativa—, esto no será una secta, ¿no?

			—¿Qué? ¿Estás loca? Claro que no.

			Intento tranquilizar mis malos pensamientos de aquella fiesta tan extraña. A las dos de la madrugada comienzan a subir el volumen de la música y Kate me saca a bailar. Nadie lo hace, solo bailábamos nosotras dos.

			—Por favor, para —decía tan avergonzada.

			—¡Solo estamos bailando! —dice, chillando y dando saltitos.

			—Kate, siéntate, estás borracha —le ordeno, pero no acataba ninguna orden. 

			La agarro de las muñecas y ella se suelta. En voz baja le repetía que se sentara, que no estaba en condiciones, y cuando mi desesperación aumenta acude a mí Michael, el chico que me presentó a la entrada.

			—Déjame a mí —dice con voz tranquila.

			—Eso, Michael, baila conmigo. Ella es demasiado aburrida para bailar —reprocha como una niña pequeña.

			—Voy al baño, enseguida vuelvo.

			Michael me hace un gesto con la cabeza y, cuando me ve que estoy buscando el servicio, me indica que está subiendo las escaleras, ya que el de abajo estaba averiado.

			Subo esquivando a unas chicas que había sentadas en las escaleras y al llegar veo un cambio de luz que cierra los ojos de golpe. Las bombillas tradicionales están sustituidas por bombillas rojas tipo alterne. Camino deslumbrada en busca del cuarto de baño y veo a una pareja caminando por delante de mí hasta el final del pasillo. Por el parpadeo de las luces y el alcohol, parecían moverse despacio con movimientos leves.

			Me dan la espalda, cuando me fijo bien en el chico de la camiseta roja con estampados de flores hawaianas, me resultaba tan parecido a mi ex, Marcus, que me atrevo a ir detrás de ellos a pedirle una explicación.

			—Cariño —le digo posando mi mano en su hombro.

			Se da la vuelta y me ignora. No era Marcus, claramente no iba a ser él. Mi mente me engañó. Llorando, me largo de allí. Estaba decepcionada, asustada y solo quería abrazarlo. El dolor que siento me presiona el pecho y me voy de la fiesta sin decirle nada a Kate.

			Está chispeando y el frío se cuela por mis huesos. Mi boca mojada por las lágrimas traga saliva descontroladamente. Me cruzo de brazos y sola camino a paso ligero hasta llegar a la calle que hace esquina con mi casa. Estoy por el paso de peatones, y unos montados en el coche comienzan a piropearme y a decirme que me acerque hasta el coche.

			Ignoro sus palabras y acelero mis pasos, estoy cerca de mi casa y me cruzo con varios vecinos. Me seco las lágrimas y sonrío.

			—¿Se encuentra bien, señorita O’Neill? —me pregunta mi vecina Margaret, una anciana de setenta años que cada día al salir me saluda. 

			Pero este no era el caso, era tarde y tenía visita en su casa. La podía ver con su nieta en el porche.

			—Tranquila, estoy bien. Descuide —finalizo la conversación. 

			Alcanzo mi casa y, con las manos heladas, consigo meter la llave en la cerradura y entrar. El frío triste de la casa me da la bienvenida. Aterrorizada, veo que un extraño más me la da también cuando observo una nota donde pone en bolígrafo rojo: «Bienvenida a casa, zorra». 

		

	
		
			Capítulo 7

			—No tengo ni idea de quién habrá podido ser esa nota —digo nerviosa sin soltar mi taza de té. 

			—¿No hay alguien a quien le debas dinero? —me pregunta Tayler.

			—No —respondo segura de ello.

			—¿Te llevas bien con todos los vecinos?

			—No conozco a todos, pero diría que me llevo bien con los pocos que conozco.

			—Diré a mis compañeros que revisen las cámaras de la calle de tu casa. 

			Guarda su bolígrafo y su cuaderno, y se aproxima hasta la puerta.

			—Por favor, no te vayas —le digo de golpe tan aterrorizada.

			Le detengo posando mi mano en su brazo, y se acerca a mí.

			—Tranquila, todo se arreglará.

			—No me dejes sola, por favor. 

			Le doy un abrazo, y sorprendido me apoya en su pecho y me abraza.

			—En cuanto termine mi turno, vendré —dice dándome un beso en la frente.

			Se larga, y la solitaria y enorme casa me atrapa como un pequeño ratón que corretea donde no debe. 

			Miro a mi alrededor y noto cómo el sol intenta entrar por las ventanas del salón. Cojo una escalera, y me subo para quitar las cortinas y lavarlas, ya que estaban llenas de polvo. Las dejo caer al suelo y tras bajarme de las escaleras cojo las cortinas, y arrastrándolas las llevo hasta la lavadora.

			Después de eso, comencé a limpiar los enormes cristales de las ventanas y con cuidado tarareaba una canción. Había dejado salir a la maniática de la limpieza que hay en mí. 

			Cuando terminando aquello, me acuerdo de que Tayler vendrá a comer después de su turno. Me paro a pensar y, frustrada por no saber qué cocinar, me siento y me echo una copa. De eso nada, no puedo empezar a beber tan pronto. Voy a la cocina, tiro el medio vaso de vino por el fregadero y de la nada me acuerdo de la mejor receta que me enseñó a hacer mi tía: el pastel de carne con patatas y verduras.

			Oigo la puerta de la entrada abrirse y sé que es Kate, es la única que tiene las llaves de la casa.

			—¿Dónde coño estabas? —Se me hincha la vena del cuello.

			—Con un chico —dice juguetona tirándose al sofá. 

			—¿Qué chico?

			—He conocido a un chico increíble. Le he invitado a cenar a la casa esta noche.

			—Kate, no puedes invitar a nadie sin mi permiso. Es mi casa —digo alterada mientras pongo el horno.

			—Solo vamos a cenar.

			—Me da igual. Es mi casa, debes respetar mis normas.

			—Por favor, Alyson. Me gusta mucho. Me siento tan viva —dice poniéndome ojos tristones.

			—De acuerdo. Pero solo una noche. —Miro mi reloj y rechisto—. Mierda, Tayler estará a punto de llegar. —No me doy cuenta y lo digo en voz alta.

			—¿Tayler? ¿Quién es ese?

			La miro fijamente y mi mente se colapsa. Normalmente, soy muy tímida para estos temas y comentarlos no era mi fuerte.

			—Es un agente de policía que conocí —suelto seria, pero enseguida me arrepiento de decir que era policía.

			—¿Cuándo pensabas decírmelo? —Se abalanza sobre mí.

			—Tú tampoco has preguntado.

			—No sé, pensé que después de lo de Marcus…. —Lo deja en el aire haciéndome sentir como una mierda. 

			—Voy a ducharme. ¿Te importa preparar una ensalada y estar atenta al horno? —le pregunto evitando su comentario. 

			—Descuida —sonríe sujetando su vaso de agua. 

			Cierro la puerta y echo el pestillo. Me quito la ropa hasta quedarme con solo el tanga y me llevo las manos a la cara. Escucho cómo empieza a llover y cómo choca la lluvia en la ventana. Es mágico. 

			Ahí está la caja mirándome. Justo en el suelo. La miro con el rabillo del ojo desde mi altura.

			—No debí de decirle que era policía —digo en voz alta.

			Me doy la vuelta y me pongo de rodillas en el suelo frente a la caja.

			—Sé que todo esto está siendo demasiado extraño. Me siento rara y no puedo controlar mis pensamientos —sigo hablándole a la caja.

			Trago saliva, respiro hondo y la acaricio mientras prosigo hablando.

			—Sé que no es buena idea ocultar todo esto y… —Me callo, ya que Kate me estaba llamando tras la puerta.

			—Oye, ¿estás bien?

			—Sí, Kate, estoy bien. No te preocupes. 

			Cierro los ojos y me muerdo los labios por la tensión. 

			—De acuerdo. He sacado ya del horno el pastel de carne.

			—Vale, muchas gracias. Enseguida salgo.

			Aparto la caja a un lado, me quito el tanga y lo tiro encima. Abro el grifo y el agua caliente cae sobre mí sin que me caiga en el pelo.

			Salgo de la ducha con la caja en la mano y me encuentro de frente a Kate. Verla ahí me hace botar del susto.

			—Joder, Kate, ¡qué susto! —Me llevo la mano al pecho.

			—Lo siento, es que sin querer he cogido una blusa tuya y te la iba a devolver a tu habitación.

			—¿Cuál? ¿Esa? —Señalo, y ella dice que sí con la cabeza—. Puedes quedártela, hace muchísimo que no me la pongo.

			Veo que rápido se la prueba delante de mí y me echo a reír cuando veo los resultados. Corre hasta un espejo y cuando viene la veo sonreír.

			—¡Serás atrevida! Tiene dos agujeros en la zona de las tetas —dice, y me la tira a la cara.

			—¿No querías impresionar a tu chico? —digo echándome una copa de vino.

			Se prueba la siguiente camiseta, blanca, de cuello alto, altísimo, y con las mangas supercortas. Ver eso me hace estallar de risa.

			—Madre mía, parece que vas a cazar un fantasma.

			—No te muevas, siento una presencia muy fuerte en esta casa. 

			Sé que lo dice de broma, ya que tiene como pistola el mando a distancia. Eso me hace sonreír aún más. 

			—Por su voz y su olor —se queda pensativa con los ojos cerrados—, exacto, es un hombre —dice, y mis tripas se alteran. Mis manos sudan y siento la necesidad de vomitar.

			Me mira fijamente y dejo de sonreír. La sombra de los relámpagos queda sobre mí y, cuando veo que pone la peor cara de susto, me dice:

			—Alyson, está detrás de ti. —Me doy la vuelta lentamente y veo una silueta dibujada en la oscuridad.

			Pego un chillido de mil demonios y los relámpagos se hacen con la tenebrosa escena. Me desmayo y solo puedo ver por la luz de estos venir a Kate hacia mí. La copa de vino rota y la imagen de aquella silueta detrás de Kate. Mi corazón late con más fuerza que nunca. Quería salir de mí. 

		

	
		
			Capítulo 8

			Todo lo que vi era una ilusión, una falsa. Lo sentí tan cerca de mí. Su ausencia me atosigaba y el fantasma de su pasado quería acabar conmigo. ¿Por qué razón? Yo le amaba y lo di todo por él. Por los dos.

			Tumbada en el sofá con un trapo húmedo en la frente, me despierto, y veo que Kate y Tayler me observan preocupados. Al ver que me despierto, se acercan hacia mí a toda prisa.

			—Alyson, ¿estás bien? —me pregunta Tayler besándome la frente.

			—Me encuentro bien —digo levantándome, y noto la fría y asustada cara de Kate.

			—Bueno, vamos a comer. ¿Quién tiene hambre? —pregunto como si no hubiera pasado nada.

			Estos, embobados, me miran. Acto seguido, se miran entre ellos y confusos pero hambrientos acatan mis palabras. Se sientan en la mesa y comienzan a comer. Tayler acerca aún más su silla a la mía. Me coge la mano y me la besa.

			—¿Quieres que reparta yo? —pregunta levantándose de la silla.

			—No, por favor. Eres el invitado. No te preocupes.

			Como si nada hubiera pasado, comemos y reímos sobre las tonterías que Kate solía hacer en la oficina para ganar tiempo antes de cada reunión. Le pregunto por el día de Tayler y sobre la marcha le mando una miradita picantona. De nuevo, ese dolor de cabeza. Actúo normal, no quiero interrumpirlo. No quiero hacerme la víctima. ¡Por Dios, Alyson, ahora no! Agarro la servilleta con fuerza y sigo adelante con la conversación. 

			Terminamos de comer y Kate se ofrece a quitar la mesa. Ambas no dejamos que Tayler recoja nada. Es el invitado. Enciendo la cafetera y su sonido nos culmina a todos. Tayler se enciende un cigarrillo. Lo sé porque me llega el humo hasta la cocina. Me asomo al salón y le echo una mirada felina.

			—Ups, lo siento. No he preguntado si podía fumar. —Se siente incómodo y apaga el cigarro.

			—No te preocupes. ¿Creías que te iba a reñir? —pregunto sonriendo mientras coloco en la mesa las tazas y las cucharillas para el café. 

			—No, pero ha sido muy descuidado por mi parte. —Sonríe y enseguida esconde sus encantos. 

			Mientras Kate lavaba los cacharros, Tayler y yo compartíamos miradas. Me miraba como si quisiera decirme algo. 

			—¿En qué estás pensando? —me atrevo a preguntar.

			—En que apenas te conozco y siento que debo estar a tu lado. Siento que me necesitas —me lo dice tan nervioso.

			—Tampoco nos conocemos tanto —le digo, y su cara se entristece—. Yo también siento lo mismo. No quiero que te vayas de mi lado. 

			Termino dándole un beso en los labios.

			—Voy a echarme un rato —nos informa Kate bostezando.

			Al despedirnos de ella, terminamos de tomar el café, lo agarro de la mano y lo llevo conmigo al sofá. Nos tumbamos y, por la manera de besarle, sabe mis intenciones.

			—Aquí no —reprocha levantándose.

			—Aún no he hecho nada. —Me hace soltar una carcajada.

			—Sé adónde quieres llegar. —Me da un beso en la nariz y me levanta.

			Lo llevo hasta las escaleras, pero sus emociones eran demasiado fuertes. Me cogió en sus brazos y entre risas me sube. Nos chocamos con mi puerta y, cuando la cerramos, damos un gran portazo.

			—¡Shhh! Kate está durmiendo.

			—Yo no he sido. Se ha cerrado sola. —Manía de que las puertas se cierren solas en esta casa. 

			Pero cuando beso a Tayler se me olvida todo. Solo quiero follar y olvidarme de todo lo que me rodea. 

			Al mudarme aquí, supe que jamás volveré a sentir la mano de un hombre grosero sobre mi piel. Quiero ser amada y probar el fuego que me haga sentir mujer. Que me haga sentir una persona.

			Dormimos toda la tarde. Entre las sábanas y sus brazos me siento rara, pero a gusto. Giro la cabeza para mirar la hora en el reloj de la pared. Son las ocho. Madre mía, ¡qué tarde!

			—Tayler, despierta.

			—¿Qué hora es? —pregunta sin abrir los ojos aún.

			—Son las ocho. Vamos arriba. Kate nos va a matar. Hoy teníamos visita para cenar.

			—¿Sí? ¿Quién?

			—El nuevo ligue de Kate. —No me disgustaba el tema, pero no me apetecía nada tener visita.

			Salimos de la habitación y Kate ya está arreglada. Como una loca perfeccionista mirando a ver si estaba todo arreglado en la casa.

			—Alyson —me llama seria—, vestíos, Brandon viene ya para la casa —se altera por momentos, y como niños pequeños acatamos su orden. 

			Le digo que se tranquilice y aparta la mirada de mí. Corriendo, entramos en la habitación y me pongo un vestido casual rojo con unos zapatos planos negros. Me dejo el pelo suelto. Lo tengo ondulado, y eso me gusta.

			—¿Quieres que me vaya? —pregunta Tayler mientras se viste.

			—No. ¿Por qué dices eso? 

			—Quizás querríais tener más intimidad.

			—No digas tonterías. Tú no estorbas para nada. 

			Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. Voy a alejarme de Tayler y me agarra rápido del brazo, me lleva hasta su cuerpo y me devuelve el beso.

			—Alyson, Tayler, ¡ha llegado ya Brandon! —nos llama desde el salón.

			Me separo de Tayler y voy hasta mi tocador. Me echo perfume y me paso el lápiz de ojos. Se pone detrás de mí y me dice al oído: 

			—Estás guapísima. 

			Me da un beso en el hombro y mi sonrisa queda reflejada en el espejo. Me giro y le beso en los labios.

			—Debemos salir o Kate entrará a por nosotros. —Le cojo la mano y salimos como una pareja que parece estar enamorada.

			Al salir, ocurrió algo que no venía escrito en el manual de las cien cosas que quiero hacer antes de morir. Aquel tipo llamado Brandon. Ese que estaba enfrente de mí. En mi casa. Pisando el mismo suelo que yo. Es el primo de Marcus. Al verlo, mi corazón parece pararse como un reloj sin pilas. 

			—Brandon —pronuncio bastante impactada.

			—Alyson —dice sorprendido al verme.

		

	
		
			Capítulo 9

			La tensión está en el aire. Quieta, observo la extraña mirada de Brandon sobre mí. Me miraba sospechando algo que desconocía.

			—¿Os conocéis? —pregunta Kate.

			—Sí. Es el primo de mi expareja, Marcus —me atrevo a decir, y miro a Tayler.

			Se acerca Tayler y le estrecha la mano. Estos se presentan y noto la fría mirada de Kate mirándome. No quiero que piense nada raro. Quizás por la frialdad en la que Brandon y yo nos saludamos se pudo saber que no nos llevábamos muy bien en el pasado.

			Nos sentamos en la mesa y Brandon se sienta a mi lado. Le miro seria y siento cómo Tayler está incómodo. Comenzamos a cenar y, para un ambiente tan tenso, las velas que había encendido Kate hace unos minutos daban mucha paz.

			—Y bien, Alyson, ¿a qué te dedicas ahora? —me pregunta Brandon con voz desafiante.

			Al escuchar su pregunta, no puedo evitar sonreír.

			—A ser feliz —respondo sin más.

			—¿De eso se puede vivir? —me vacila riéndose de mí, aunque el resto de la mesa no entiendan nuestro humor.

			—El dinero no lo es todo en esta vida. Ya te darás cuenta algún día —le suelto con esas, y saca a la vista su mejor sonrisa canalla.

			—¿No lo dirás por esta casa? —Se traga la comida y dice tan descarado observando los muebles de su alrededor.

			—Chicos, pero ¿qué os pasa? —añade Kate sin saber el porqué de nuestro comportamiento. 

			—Lo siento. Aún me duele un poco la cabeza del golpe de antes. Si me disculpáis, voy a echarme agua en la cara. —Me levanto sacando una risa forzada.

			Veo que Tayler me sigue hasta el baño y le dejo entrar. Me mojo la cara y se queda mirándome. Lo miro por el espejo y me agarra del brazo.

			—¿Qué demonios está pasando?

			—A la vista está que nunca nos hemos llevado bien. Lo siento mucho.

			—¿Ese tipo te hizo daño? —Se le ve angustiado y era la único que no quería ver en esa cena.

			—No. No me hizo nada. Simplemente, no le gustaba para su primo.

			—Si te sientes incómoda, le digo que se largue.

			—Déjalo. Esta cena es importante para Kate. Se nota que le gusta mucho. —Hago una excepción y cojo aire.

			—Tayler —oímos gritar a Kate, y ambos salimos corriendo del cuarto de baño—, ¡la grúa se está llevando tu coche!

			—Joder —murmura cabreado yendo hacia la puerta.

			Kate y Tayler salen sin paraguas, y tratan de hablar con el señor de la grúa. Esta vez, no se trajo su coche de policía, así que no podía imponer demasiado.

			Con la mirada fija en la puerta de la calle abierta, me siento despacio en la silla. Brandon me mira y sonriendo me dice:

			—Así que un golpe en la cabeza, ¿no?

			—Estás siendo un impertinente. Si tanto te gusta Kate, respétame, aunque sea delante de ella —le pido avergonzada por nuestro carácter.

			—Tú a mí no me dices cómo tengo que ser, ¿vale, puta? —me dice en voz baja y da un sorbo a su copa.

			—Entonces, fuera de mi casa —aclaro apretando los puños.

			—No sin antes saber una cosita —añade en voz baja otra vez, mientras me agarra de los pelos y me sienta en la silla.

			Trago saliva, siento la boca seca y el sudor me baja por la frente. Me imagino la pregunta más obvia.

			—¿Dónde está mi primo Marcus?

			—Te juro que no lo sé. 

			Da otro giro a su mano pillando así con más fuerza mi cabello.

			—No me mientas, cacho puta, que te conozco.

			—Ni lo sé ni me importa dónde esté ese desgraciado. Pero si lo supiera, ¿crees de verdad que te lo diría?

			—¡Dímelo, joder! 

			Me suelta del pelo, pero enseguida detiene mis pasos clavándome un tenedor en la pierna derecha.

			Chillo. Chillo con todas mis fuerzas. El dolor era insoportable. Oye pasos y rápido me tira al suelo con la silla.

			—¡Alyson! 

			Veo entrar corriendo a Kate. Se arrodilla junto a mí y pide a Brandon que llame a una ambulancia. 

			—Acercaré mi coche. Así tardaremos menos —pensó el muy cabrón, para así desangrarme antes.

			Tardó una hora en traerlo. Me había desmayado, y por los chillidos de Kate sabía que había llamado varias veces a Tayler y al desgraciado de Brandon.

			Cuando estamos en el coche, la carne de alrededor de la puñalada sobresalía. Notaba el ardor recorrer mi pierna. El escozor era inimaginable. Podía sentir el latir de mi carne. El furor de mi coraje sangraba más que la herida de mi pierna.

			Al llegar al hospital, me atendieron de inmediato. Kate y Brandon se quedaron en la sala de espera. Kate no para llamar y enviar mensajes a Tayler. No contestaba. Estaba ocupado por el maldito coche.

			—Joder, Tayler.

			—Tranquila. Estoy seguro de que en cuanto vea los mensajes te llamará. ¿Quieres algo de beber?

			—Solo agua. Gracias.

			—No tardo. 

			Se levanta y le da un beso en la frente.

			Pasa una hora, y sale la enfermera y les deja pasar para verme. Se le ve muy asustada a Kate. Viene hacia mí y me da un abrazo.

			—¿Cómo estás? 

			—Bien, con la morfina todavía haciéndome efecto.

			—Pero ¿cómo has estado para que te pase eso? —pregunta Brandon con sangre fría.

			—Ni me acuerdo —le sonrío falsamente.

			—Deberás hacer reposo absoluto. Nada de madrugar para hacer el desayuno y las cosas de la casa —dice Kate sin separarse de mí.

			Llaman a la puerta y entra Tayler con un ramo de flores en la mano.

			—Tayler —digo con la voz ronca alargando la mano hasta alcanzarlo.

			—¿Cómo está tu pierna? —Por su cara, parece tan preocupado.

			—Un poco hinchada —sonrío, y cuando intento moverme para ponerme de lado gruño. Me viene un dolor terrible.

			—Kate, yo me tengo que ir ya. Si te quieres venir —le propone Brandon, y ella me mira a mí.

			—Iros, yo me quedaré con Alyson —dice rápido Tayler.

			—De acuerdo. Un placer. 

			Le estrecha la mano a Tayler y se sale de la habitación.

			—Llámame si te encuentras mal —me dice desde la distancia.

			—Tranquila, estaré bien —le digo sonriente, pero a la vez pienso en que no quiero que ese desgraciado vuelva a entrar en mi casa.

		

	
		
			Capítulo 10

			La noche que pasé en la casa de Tayler tuve una pesadilla. Más que una pesadilla, mi subconsciente recordó una parte de mi pasado que había escondido mi miedo en la cabeza. Y, sobre todo, trataba de Marcus.

			Marcus y yo apenas habíamos discutido hoy. Incluso estaba dispuesto a ayudarme a limpiar la casa. Entre paseos me iba dando azotes en el culo. Aquel día tonteábamos sin parar. Entre risas me abraza por detrás y me besa el cuello. Con los ojos cerrados y con las manos en mis caderas, me susurra al oído lo mucho que desea llevarme a la cama. Sonrío, ambos lo hacemos. Pero la llama se apaga cuando el móvil de Marcus suena y atiende la llamada. Se retira de mí, pero antes me da otro azote en la nalga izquierda.

			Me quedo limpiando el polvo de la cristalera del salón. Saco todas las estatuillas y las limpio una por una. Con cuidado las pongo en la mesa y me dispongo a limpiarla con más facilidad.

			Escucho pasos que desde el otro pasillo aceleran hasta mí.

			—Cariño —puedo decir, cuando siento una fuerte manotada en mi cabeza haciendo que mi oído pitara hasta escuchar mi cuerpo caer entre las sillas.

			Siento el cuerpo de Marcus encima de mí, y con coraje comienza a pegarme puñetazos y a pedirme explicaciones de por qué salí de fiesta con mis amigas y el novio de una de ellas. El hecho de que salga un hombre con nosotras hace activar sus celos al máximo nivel. 

			Al cabo de media hora de golpes, me deja tirada en el suelo. Agita sus manos para retirarse la sangre de las manos y se asquea porque se ha manchado la camisa con mi sangre. Había quedado y le había fastidiado su conjunto. Hiperventilo y siento que me cuesta abrir un ojo. Consigo ponerme de pie y me quedo reflejada en la brillante cristalera.

			—Zorra de mierda —oigo su voz, y mi cuerpo tiembla de nuevo—, ¡ni se te ocurra levantarte! —me dice, y con temor me tumbo en el mismo sitio donde me pegó.

			Me quedo bocabajo y me ordena que no me mueva del sitio hasta que se vaya de la casa. Lloro. Lloro mucho hasta encharcar mi cara de lágrimas. La sangre está fresca y la brecha parecía sangrar aún más. Con la vista nublosa por los pelos en la cara, siento cómo me desmayo poco a poco sobre mi brazo izquierdo.

			Abro los ojos y veo que todo había sido una pesadilla que había revivido una vez más. 

			—Buenos días, guapa —me despierta Tayler besándome en la mejilla.

			—Hola —solo digo un poco angustiada por la pesadilla.

			—Estás sudando. —Me toca la frente, preocupado—. ¿Te encuentras bien?

			—Sí. Perfectamente. ¿Me puedo dar una ducha?

			—Por supuesto. Pero necesitarás ayuda con la pierna.

			Miro el estado de esta y me dolía bastante. Me quejo y siento un largo calambre que me llega desde la espalda a la pierna. Viene corriendo hasta mí y me sujeta. Me siento de nuevo en la cama y, mirándole por el fuerte dolor, acepto su propuesta.

			Coloca una silla en el cuarto de baño y un minitaburete para apoyar la pierna mientras me desnudo. Tímida, me quito la camiseta, dejando a su vista mis pechos helados por la corriente que venía del pasillo.

			Con cuidado me agarro a la silla y frunciendo el ceño veo cómo con sutileza me quita el pantalón junto con las braguitas. Me llena la bañera y, agarrándome a sus brazos, me introduce poco a poco. El agua estaba caliente. Eso relaja el dolor de mi pierna sana por llevar todo el peso de la escayolada. Siento un placer natural que me hace apoyar la cabeza y cerrar los ojos.

			Acerca la silla y se sienta. Se echa gel en la mano. Me coge el brazo y empieza a lavarme desde la mano hasta la axila.

			—Estás siendo un buen doctor. —Le sonrío. Adoro sus caricias.

			—Siempre me ha gustado ayudar a las personas. Es mi devoción. 

			Me mira y con un levantar de cejas respondo a su cuidado.

			—¿Y quién te cuida a ti, Tayler? —pregunto escuchando de fondo el goteo del grifo de la ducha.

			—Me sé cuidar solito.

			—A veces todos necesitamos que alguien nos proteja. —Por mis palabras, sé que estoy mostrando mi peor cara de tristeza.

			—Yo estoy aquí para cuidarte, pequeña —indica poniéndome espuma en la nariz con su dedo.

			En la cama, abrigada hasta la cintura con la sábana, Tayler me acerca el mando de la televisión y coloca un vaso con una botella de agua junto con las pastillas que me había mandado el médico.

			Hoy trabaja y, para asegurarse de que no pasara nada, ha decidido dejarme en su casa.

			—¿Necesitas algo más? —pregunta acomodándome la almohada.

			—¿Te importaría dejarme tu portátil?

			—Claro. Aquí tienes. No tiene contraseña.

			Me da un tierno y rápido beso, y antes de irse pregunta: 

			—¿Puerta abierta o cerrada? 

			A lo que yo le contesto que mejor cerrada. Aunque me gusta Tayler, desconfiaba de las casas ajenas.

			Cuando se va, enciendo el portátil y entro en mi correo. Estaba esperando el mensaje de algunas compras que había hecho por internet. Miro por un segundo la aplicación de YouTube, pero decido no poner música. La cabeza me iba a estallar. Cuando voy a quitar la página, se me ocurre la idea de buscar el nombre de Marcus en Google.

			«Marcus Roy Miller» tecleo y su foto me sale en el apartado de personas desaparecidas.

			«Se busca hombre de raza blanca de 1,70 de altura. Pelo negro, ojos castaños. De treinta y dos años. Nacido en Phoenix, Arizona».

			Cuando leo aquello, contengo la respiración, y mientras cierro el portátil lentamente imagino la idea de dónde podría estar. ¿Estaría bien? ¿En qué lío se habrá metido esta vez?

		

	
		
			Capítulo 11

			Mi pierna y mi relación con Tayler mejoraban por momentos. Con una muleta me paseaba por la casa e iba haciendo pequeños descansos por el camino. Me dispongo a limpiar un poco. Supongo que eso me relajaba. Me despejaba la mente. 

			—Cariño, no hace falta. 

			Viene hacia mí y me quita el trapo de las manos. 

			—Solo quiero ayudar —añado mientras me siento con cuidado en el sofá.

			—Estándote quieta me ayudarás más.

			—Estando nada más que sentada y comiendo, me pondré como foca marina —digo con humor, y se acerca a mí.

			—La foca más sexi del mundo. —Me besa en los labios y añade—: Te he traído un regalo.

			—Dime que no es chocolate —sigo con la broma.

			—No. Es algo mejor. 

			Saca ante mis ojos una bolsa de una joyería y me la da.

			Me quedo callada, y al ver que no reacciono me abre la caja y me pone el collar.

			—¿Te gusta? —pregunta sujetando aquel collar de luna de plata tan bonito.

			—Es precioso. No tenías por qué hacer esto. —Me quedo seria y dejo que me lo ponga.

			—Este collar debería estar en tu cuello. Va acorde con tu piel.

			Desentrenada. No estoy acostumbrada a que un hombre tan guapo como Tayler me diga piropos así. 

			—Muchas gracias —solo se me ocurre decir. y sobre todo noto ardor en mis mejillas.

			Me acerco a él y lo beso. No fue por el collar, ni siquiera por los piropos. Necesitaba hacerlo. No estaba enamorada de él, pero de su mirada, de la manera en cómo me habla. Esa risa pegadiza.

			—Cariño, tengo que irme a trabajar. —Se despega de mis labios y acaricia mi mejilla con la suya. Tan tierno.

			—Quédate conmigo, por favor. 

			Me aferro a su camiseta.

			—Hoy vendré antes. Te lo prometo. Nos quedaremos toda la tarde viendo películas, ¿quieres? 

			Me abraza, y digo que sí con la cabeza como una niña pequeña y lo abrazo.

			Se va, y con la poca rapidez que podía alcanzar llego hasta la ventana y me despido de nuevo desde ahí. Pero algo ocurrió ante mis ojos. Un hombre de camiseta de cuadros comienza a hablar con él. Al quitarse de en medio Tayler, pude ver que era Brandon. 

			—¿Cómo está Alyson? —pregunta importándole en realidad una mierda. 

			—Está ya mejor. Su medicina le está afectando bien y lleva una semana en mi casa. No me fío dejándola sola en su enorme casa —oigo que le dice sonriente.

			—Sí, tienes razón. Hay que tener mucho cuidado. Por aquí suele haber mucha gentuza queriendo hacer daño —dice ese cabrón mirando hacia la ventana donde me encontraba asomada.

			—Eso no lo dudes. —Se despiden y, cuando Tayler se monta en el coche de policía, Brandon se queda un buen rato mirando a la ventana.

			Tayler no debió de decirle que me encontraba sola en su casa. Pero ¿qué iba a saber él de todo esto?

			Al ver su puta mirada de loco, fui con todas mis pocas fuerzas a cerrar la puerta de la calle con llave.

			Asustada por lo que pudiera pasar, me encierro en la habitación de Tayler. Echo el pestillo y me quedo mirando la puerta. Me siento despacio en la cama y sin parar de tragar saliva agarro con fuerza y coraje las sábanas.

			Estuve tres horas a la espera de que ese cabrón rompiese la puerta y entrase a por mí. A la cuarta hora caí rendida. Abrazando un cojín de la cama, pienso en él. Bueno, también en Tayler. Daría lo que fuera por hacer bien las cosas. Por decirle por última vez que lo quería. Que lo odiaba, pero amaba su piel. Quería quererlo. No había más. 

			Noto el tacto de una mano fría por mi cara. Eso me despierta. Abro los ojos, era Tayler haciendo de las suyas. Amándome otra vez.

			—Lo siento. No quería despertarte.

			—Vente a la cama —le pido cerrando de nuevo los ojos.

			—¿Has tenido pesadillas? —me pregunta mientras me acaricia el pelo.

			—No. He soñado con mi madre. 

			Le sorprende mi respuesta y se tumba a mi lado con el uniforme aún puesto.

			—¿Tienes contacto con tu madre?

			—Mi madre desapareció cuando yo tenía doce años —afirmo con la mirada perdida.

			—¿Murió? —pregunta temiendo mi reacción.

			—No. Bueno, no lo sé. Nadie lo sabe. Desapareció sin más.

			—Lo siento muchísimo. No quiero ni imaginarme lo que es crecer sin una. 

			Me besa en la frente y relaja todo mi cuerpo.

			—¿Sabías que sin una madre creces más rápido? Es como la famosa historia de Peter Pan, pero al revés.

			—Ahora me tienes a mí y te prometo que jamás me iré de tu lado. 

			Una lágrima cae de mi ojo, y cariñosamente me la retira.

		

	
		
			Capítulo 12
Recuerdo de Alyson

			Uno de los momentos que recuerdo cuando estaba con Marcus era cuando cumplió treinta años. Él no era mucho de celebrar nada, y menos su cumpleaños, pero supongo que le insistí demasiado. Cosa que no debí de hacer. 

			—Abre los regalos. —Le doy el mío.

			—¿Qué, tengo diez años? No hacía falta. —Lo abre tan lento con apenas ilusión por saber lo que es.

			—Qué más quisieras —salta diciendo el estúpido de su primo Brandon entre risas.

			—Muchas gracias, cariño —me dice abriendo el siguiente regalo.

			—De nada. Te quiero —le digo, pero no dice nada respecto a lo último que le he dicho.

			Me callo y seria comienzo a comerme mi trozo de tarta. Noto la fría y rara mirada de Brandon sobre mí. Su mirada desafiante intenta decirme algo. Frunce el ceño y traga despacio el último trago de Vozka. Le arde la garganta, pero no le importa. Sigue mirándome y yo incómoda intento evitar a cada rato su mirada.

			Me levanto. Ya no podía más y tenía la excusa perfecta para ir a por hielo. No quería ver a su primo. Me pone de los nervios. Me escondo en la cocina durante unos minutos y aprovecho para limpiar los cacharros. Oigo a mis espaldas unos pasos que se conducen hasta mis caderas. Me abraza por detrás y comienza a tocarme el culo.

			—Marcus, vuelve a la fiesta. Solo me queda una sartén por limpiar. 

			Me echo en su pecho y al girar la cara para él pude ver que era Brandon restregándose conmigo.

			—Brandon, ¿qué estás haciendo? 

			Me despego de él asustada, aterrorizada por su ataque, y este se larga sonriente de la cocina como si no hubiera pasado nada.

			Consternada por lo que había pasado, dejo lo que estaba haciendo y despacio y con el pulso atornillado a la desesperación regreso al salón, donde se encontraban todos. Me quedo de pie. No puedo sentarme. Así que lo suelto sin más.

			—Marcus —le llamo, y Brandon enseguida me mira—, Brandon se me ha insinuado en la cocina —confieso con la mirada seria de todos.

			—¿De qué estás hablando, Alyson? 

			Se levanta Marcus y se pone enfrente de mí.

			—Tu primo ha venido por detrás de mí y me ha tocado el culo —digo nerviosa sin evitar mirar a la novia de Brandon. Que por su cara deseaba matarme en ese mismo momento.

			—Tío, Marcus, tu novia ha bebido demasiado esta noche —recrimina mis palabras, y coge de la mano a su novia.

			—Alyson, vete para la habitación —me ordena delante de todos.

			—Marcus, por favor, debes creerme. 

			Con el llanto a flor de piel, me aferro a su mano, y este me suelta.

			—Alyson, qué vergüenza. —Se pone la mano en la boca y una vez más me ordena que me vaya a la habitación—. La fiesta se ha acabado. Brandon, espérame, enseguida bajo —dice, y luego viene detrás de mí.

			Por el camino, se iba quitando el cinturón. Me esperaba una buena por dejarle en evidencia delante de todos sus amigos y, en especial, de su familia.

			—Marcus, tienes que creerme. Por favor, solo en esto —le suplico aterrada viendo cómo sujetaba con firmeza y furor su cinturón.

			—Tengo que hacerlo. Si no lo hago, nunca aprenderás la lección. —Dicho esto, se acerca a toda velocidad y me propina varios latigazos.

			Primero en la mano. Intento ocultar mi cara de aquellos golpes, pero solo lo consigo dos segundos. Me caigo en la cama y me quita la camiseta. Le supliqué a voces que parase, que lo amaba, pero no funcionó. Solo quería pegarme. Cuando acaba conmigo, me deja tirada en el suelo, baja a despedirse de su primo y su novia.

			—Lo siento mucho. A veces hay que darle su merecido para que entre en razón —se disculpa con su primo Brandon mientras estrecha su mano.
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